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  A los que viven ahí abajo.

  Especialmente a los niños.
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  NO SABES LO QUE ESTÁS HACIENDO


  


  


  


  


  


  


  Kala salta al Abismo.


  Vuela.


  Bate las alas mecánicas y vuela, por fin, cortando el aire, por primera vez en su vida. Libre. Ligera. Solo desea alejarse del Nido tanto como le sea posible y no mirar atrás.


  —¡¡¡Kaaalaaa!!! —su padre grita desesperado desde la azotea de la casa ahuevada que ella ha elegido para saltar, en un extremo de la gran plataforma en la que viven.


  Mientras surca el cielo oye su voz, pero no piensa girarse. No quiere ver cómo él estira el brazo, ni cómo se acerca peligrosamente al borde del tejado. Sabe que si vuelve la cabeza estará perdida; lo último que necesita ahora es sentirse culpable de robo y de rebeldía. Necesita sentir que vuela y que se aleja de Tezr, de Beo, y de todas sus mentiras. Necesita olvidarse de su vida en esa cárcel que es el Nido y otear el mundo.


  Cuando consigue dejar escapar ese último pensamiento, Kala mira hacia abajo. El mar de nubes que atraviesa el Abismo parece un colchón sobre el que rebotar dulcemente. Imagina que el vapor la acoge, la abraza y la acuna. Cierra los ojos. Y entonces se da cuenta: no sabe adónde va. ¡No sabe nada de ahí fuera! ¡Estos minutos podrían ser los últimos de su vida! Con suerte, si sobrevive al vuelo..., ¿morirá de hambre en pocos días? ¡¿Acaso se ha vuelto loca?!


  


  


  Solo hace cinco minutos.


  Al tocar las alas, en el sótano de su casa, Kala ha retirado las puntas de los dedos con un golpe de muñeca, como si ese invento enorme quemase. Aunque el metal era frío, algo dentro de su pecho ha entrado en erupción y le ha incendiado el corazón y la garganta. Ha colgado su mirada incrédula del artefacto a medio construir y ha decidido no pensar. Ha decidido no preguntarse por qué había en el sótano de su casa unas alas tan raras, tan diferentes a las de los Búhos, probablemente..., no, ¡seguro!, seguro que ilegales; no ha querido preguntarse por qué el novio de su padre ha estado construyendo semejante artilugio a escondidas, ni por qué no se ha desconectado para recibirla en casa, ni por qué Beo —esa versión medio rota de Numo el Bombón-mentiroso-y-engreído— estaba allí tumbado desde hacía quién sabe cuántos días al lado de Ter, ese impostor que jugó a ser su segundo padre, que ahora se ha metido a ingeniero aeronáutico y que, por lo visto, no se quita sus gafas tétricas ni para conectarse. Ambos seguían allí, en el Otro Lado. Tan amigos.


  No. Kala no ha querido preguntarse nada de eso. Ya recibió suficientes respuestas de los Piratas y solo la han arrastrado a hacerse preguntas cada vez más complicadas.


  Se ha pasado el día conectada. Siete horas de aquí, que equivalen a siete días del Otro Lado, le han parecido una eternidad y no le han servido para nada. Ahora entiende por qué Ter insistía tanto con su cantinela: «Tienes siete horas hasta que llegue tu padre». Como si a Jon fuese a importarle mucho. Solo quería apremiarla a cumplir su estúpido plan. Ella buscaba a su mejor amigo..., y la engañaron. Buscaba como una tonta a alguien que había estado a su lado durante toda su vida y... nadie le advirtió que todo era un montaje. Ni siquiera Beo se acercó a su oído para chivarle que Numo era su doble, que estaba perdiendo el tiempo dejándose enredar por la causa pirata, que su desaparición era una burda manipulación para obligarla a cruzar al Otro Lado y someterla a las órdenes del Capitán Reeb.


  Todo ha sido una sucia y asquerosa mentira.


  Y, entonces, tras volver a la realidad de su habitación y levantarse de la butaca de conexión, al bajar al sótano a buscar a Ter, ha encontrado esas alas metálicas sin acabar, más altas que ella. U-nas-a-las, el sueño de su vida.


  A sus espaldas, su padrastro y su mejor amigo se lo pasaban en grande juntos, celebrando la victoria con el resto de piratuchos, con los ojos cerrados, como si ella no estuviese allí.


  Ha mirado las alas con atención. Se parecen a las de los Búhos en las dimensiones, y en nada más. Estas las ha divisado solo de lejos y de vez en cuando, cuando los vigilantes suben hacia la Esfera, cortando el azul del cielo. Siempre le han parecido ligeras. De un color marronáceo con manchas blancas, se extendían majestuosas unos dos metros a cada lado del cuerpo. Se abrían y cerraban apenas, para batir el aire en una ascensión lenta hacia la Esfera casi invisible que pendía sobre sus cabezas. Siempre se ha preguntado de qué estarán hechas. Quizás de alguna fibra bien tensada sobre una estructura poco pesada de un material sólido, duro pero flexible.


  Vale, pero... ¿y estas que han aparecido en su sótano? ¿Qué demonios ha estado construyendo el ingeniero-loco-de-máscara-oscura?


  Alucinante. Ter, un genio. Y a la vez un monstruo. Un monstruo muy mentiroso.


  


  


  Kala bate las alas para ascender y genera unos chirridos metálicos a sus espaldas. Es un sonido desagradable que le ensucia el sueño de, por fin, estar volando. Solo quiere subir y subir y olvidarlo todo. Dejar el Nido abajo y desaparecer.


  Mira su ciudad y, no puede remediarlo, la ve pequeña. Su padre se ha convertido en un punto inmóvil sobre un huevo como tantos otros de los que acogen sus casas. Se siente libre. Vale, sí, es una locura, y va a durar poco, pero necesita creérselo un momento.


  Las alas pesan, pesan mucho, y Kala se esfuerza contra un viento que arrecia para no perder altura. El chirrido, amenazante, se agudiza mientras sube, pero tiene la Esfera tan cerca... que querría subir hasta rozar con la mano su superficie redonda, brillante, translúcida. Podría buscar una entrada imposible y soltarles cuatro verdades a los Vencejos.


  Lo sabe. Sabe que se está jugando la vida, pero está volando, vo-lan-do, y la sensación es increíble. El viento fuerte y cambiante la empuja hacia un lado y después hacia el contrario, pero ella aguanta el tipo. Siente el peso de las alas en la espalda y en sus brazos extendidos. Sus manos se aferran a las ranuras escondidas bajo la estructura, a medio eje. Mira hacia abajo otra vez y solo ve el Nido y el Abismo, seccionado en horizontal por las nubes, que le impiden ver más allá.


  No, ahora no debe pensar en ese Abismo que parece querer succionarla y enviarla al suelo, para hacerla trizas. Poseída por una dulce locura transitoria, levanta la cabeza y sonríe.


  


  


  No hubiese podido decir si han pasado segundos o minutos. ¿Cuánto tiempo se ha quedado allí plantada, en el sótano, con cara de tonta? El tiempo se ha congelado en su entrecejo, fijado en esas alas recién descubiertas.


  Metales dorados y plateados entrelazados con armonía. Planchas brillantes, finísimas, alisadas a golpes. Ribetes soldados con algo así como pequeñas piezas circulares y hexagonales con clavos. Ejes robustos que, desde el centro, cruzan ambas alas hasta los extremos. Extrañas espirales minúsculas en las juntas y pinzas que enganchan aquí y allá. Todo muy muy raro. Lo único similar que había visto antes en su vida eran las gafas del novio de su padre. Siempre Ter, Ter el Raro, metiendo rarezas en su casa, enrareciendo su vida.


  En el suelo y sobre la mesa destartalada había herramientas sin nombre —qué bien le habrían venido los cartelitos del Otro Lado—, y piezas a medio pulir esperaban a ser colocadas en su lugar. Mierda. Ojalá hubiese sabido acabar de construirlas con sus propias manos. Ojalá Ter le hubiera confesado sus planes. Habría sido un buen aliado si no fuera tan odioso. ¿Quién le aseguraba que no se romperían a mitad del vuelo?


  Llevaba quince años encerrada en el Nido, harta de que los otros dirigiesen su vida. Los demás se contentaban con esos jueguecitos en el Otro Lado, pero ella no. Ella necesitaba huir. Volar bien lejos de los Vencejos, de Ter, del Capitán Reeb, de su padre y de cualquiera que quisiera ordenarle lo que tenía que hacer. Siempre le ha parecido imposible que el mundo se acabase sobre un puñado de columnas blancas.


  El nexo que unía ambas alas, una estructura de tirantes, correas, nudos y ganchos, la invitaba a meterse dentro. Solo tenía que agacharse un poco, colar su tronco entre ese revoltijo y cerrar cuatro hebillas. Su sueño hecho realidad. Kala y sus alas.


  No.


  No podía estar tan loca.


  No podía estar tan harta. Tan harta de todo.


  Se ha girado un momento. Beo parecía dormido en vez de conectado. Su pelo negro desordenado caía con gracia sobre la butaca blanca de conexión, vieja y seguramente ilegal. Le han entrado ganas de abrazarlo, de apretar de nuevo ese cuerpo delgado que siempre le devolvía el abrazo por un solo lado. Y entonces ha recordado los brazos fuertes de Numo, el izquierdo tatuado, los bíceps, el pecho desnudo bajo el chaleco negro. Y ha tenido ganas de abofetear a Beo. O de besarle. Pero ha optado por salir corriendo de ese sótano desde el que había empezado a odiar a su mejor amigo y a admirar a su peor enemigo.


  —¡¿Kala?! —ha gritado Jon, esperando una voz que viniera de abajo y le explicara por qué parecía que el cristal de la puerta del sótano se había hecho añicos—. ¿Todo bien?


  No podía contestar a su padre.


  En cuestión de segundos, se ha puesto el chaleco, ha tensado los tirantes y ha cerrado las cuatro hebillas alrededor de su traje elástico blanco. Ha dudado si podría sacarlas del sótano, debido a su peso, pero en las últimas siete horas había logrado hazañas mucho mayores. En el Otro Lado, sí, pero le dan fuerzas para completar esta.


  


  


  Kala sigue batiendo ese par de alas que no le responden bien del todo. Le machacan la espalda, pero solo quiere seguir volando hasta llegar adonde sea. Ante ella el azul, siempre cristalino, va cambiando de intensidad. Percibe la Esfera cerca, que la atrae. ¿Y si no solo fuera visible al reflejar los destellos del sol? ¿Podrían soportar el peso de esa visión si fuese opaca, tan cerca de sus cabezas, tan cerca de sus casas? Va a tocar la Esfera con sus manos desnudas y, solo después, va a empezar a pensar en cómo largarse bien lejos sin morir en el intento. Pero antes necesita saber que puede tocarla, que no es un castillo inalcanzable.


  Abre y cierra las alas con fuerza mientras el viento le dicta: «Vuelve al Nido, insensata. Te vas a matar». Aprieta la mandíbula y, obstinada, bate más fuerte. El chirrido del metal se intensifica, en su espalda todo parece descolocarse y recolocarse una y otra vez. Oye un clic y ve caer una minúscula pieza dorada a toda velocidad. Cuando adivina que se pierde entre las nubes, imagina su propio cuerpo cayendo más abajo, directo hacia la Tierra, a punto de estamparse. Pero junto a ella, aunque no la percibe con nitidez ni puede calcular la distancia, sabe que está la Esfera. Su cabeza hierve, los ruidos la estremecen, el metal parece enloquecido, su espalda vibra. Solo un esfuerzo más.


  Entonces, un sonido muy agudo y continuado le rompe el oído y se adentra en su cerebro. Kala chilla y quiere sujetarse las sienes, pero tiene que mantener los brazos extendidos. Su espalda vibra demasiado y ese horrible silbido sigue cortándole la respiración. El ala del brazo izquierdo ha perdido tensión cuando el chirrido penetrante termina de golpe. Echa un vistazo a su espalda: esa ala se ha doblado y la parte externa cuelga como un hueso roto.


  


  


  —No sabes lo que estás haciendo.


  Jon pisaba el último escalón de metacrilato, ya ante la terraza del huevo elegido por Kala para perpetrar su locura. La había seguido por el barrio intentando hacerla entrar en razón. Pero Kala no se había detenido hasta alcanzar el extremo de la plataforma sobre la que se sostiene el Nido. Tenía que salir de allí, aunque eso significase jugarse la vida. Su padre ha avanzado un poco más, con los brazos abiertos en plan conciliador, con sus ricitos locos danzando al aire. Pero no había nada que conciliar, ¿es que no se daba cuenta? La habían utilizado y ahora iba a ser ella quien se sirviese del trabajo de otro para desaparecer y no volver jamás.


  Kala se ha asomado a la barandilla de la azotea curvada y ha dirigido la vista al frente, hacia el Abismo. Hacía algo de viento, sí, pero ¿qué importaba?


  —No hagas nada de lo que te puedas arrepentir, hija, por favor. —Le temblaba la voz.


  —Tengo que hacerlo. No puedo soportarlo ni un minuto más. —Realmente en esos momentos estaba fuera de sí.


  —Kala, te lo suplico: retrocede. Tu cuerpo no va a soportarlo.


  Ella haciendo el loco y él allí plantado, razonando como un científico.


  —No, papá. —Ha intentado no mirarlo a los ojos, porque sabía que eso sería su perdición.


  —Por favor. No quiero quedarme sin hija.


  —Haberlo pensado antes de traer a ese loco a nuestra casa. —Mientras ya se arrepentía de culpar a su padre de todo, Kala se contorsionaba para saltar la barandilla con las alas puestas.


  —Hija, sabes que Ter...


  —Ter es un capullo. Y Beo también.


  —¿Qué tal si lo hablamos los cuatro mientras nos tomamos algo caliente? Yo también estoy sorprendido, pero creo que Ter debe de tener alguna explica...


  —No, papá, me voy. Me-lar-go. Olvídalo. —Kala seguía mirando abajo.


  —¡Pero si ni siquiera sabes si funcionan! —Oía su voz cada vez más cerca.


  —Quédate donde estás. No te acerques más.


  —Kala. —Su tono, entre serio y quejoso, no podría detenerla.


  Ahora no. Aunque no debería habérselo escupido del modo en que lo ha hecho, él no dejaba de tener parte de culpa. Él trajo a Ter. Se acabó.


  Kala ha arrimado las puntas de sus zapatillas blancas al Abismo. Mientras inhalaba, ha extendido de golpe las alas, que han dudado ante el viento y después se han mantenido firmes. Se sentía poderosa, mientras el sol acariciaba su cara. Iba a hacerlo. Iba a volar. El riesgo merecía la pena. Esta vez mandaba ella.


  


  


  Siente cómo en su estómago aparece una espiral que no para de crecer y de centrifugar su vientre. Un agujero negro la consume desde dentro. Extiende las dos alas y trata de batirlas con fuerza por última vez, pero solo consigue estabilizar la altura, sin ascender ni un milímetro más. El viento le golpea el rostro y solo puede abrir los ojos a medias. El azul del cielo, aunque limpio, le parece ahora borroso. Alarga la mano derecha hacia arriba: tocar la Esfera, tocar la Esfera... Los cinco dedos recortan la luz del sol, los mueve, pero solo acarician el aire. Otro clic y, con un vistazo rápido hacia abajo, ve cómo cae otra pieza dorada. Se trata de un pedazo grande en forma de ele. El ala izquierda se ha partido. Y ahora sí, empieza a perder altura, primero como un suspiro, después en vertical, sin remedio.


  Cae.


  Cae tan rápido que no puede pensar en nada. El viento la sacude. Sabe que va a morir, a morir de verdad, sin posibilidad de conectarse a la vida de nuevo, morir para siempre. Su vida va a terminar incluso antes de chocar contra el suelo, de puro miedo.


  Ese era el precio de su libertad. Lo sabía y pese a ello ha saltado, ¿no? Pues ahí lo tiene.


  Su cuerpo se voltea desordenadamente. Chilla, pero la voz se le agota rápido y se convierte en un grito ahogado. Las alas ya no le sirven para nada, salvo para pesar más, para aplastarla mejor cuando se estampe.


  Por fin, aunque tenga que morir, va a saber qué hay debajo de esas nubes opacas y sucias.


  «Vacía tu mente, Kala.»


  Extiende las alas en horizontal, sigue dando tumbos y le duelen los brazos, pero no debe parar, sabe que no debe parar, así que insiste. La velocidad no parece disminuir. Se marea, se desplaza en volteretas. Tiene que equilibrarse para no seguir girando. Va a morir. ¡Va a morir! Este es el último minuto de su vida. Y odia a Beo. Y a Ter. Pero no quiere perder sus últimos segundos en esos pensamientos. Extiende sus piernas y permanece con los brazos estirados, el ala izquierda no responde, mantiene el cuerpo lo más firme posible, las nubes se acercan, le duelen todos los músculos y el viento no ayuda. Vaciar la mente. Va-ci-ar-la-men-te.


  Está a punto de atravesar el mar de nubes que parte el Abismo en dos mundos aislados y, por fin, consigue estabilizarse en horizontal y logra desacelerar la caída. Mantiene la posición, los brazos le arden, sostiene la tensión de las alas. A punto de rozar las nubes, un golpe de viento la empuja hacia arriba. Respira y se percata de que no lo ha hecho desde hace un buen rato. Consigue hacer pequeñas ondas en el aire, sube un poco y baja, sube otro poco y baja de nuevo. El ala izquierda ladea la trayectoria, pero su terquedad la compensa una y otra vez.


  Eleva la vista hacia el Nido, al que ignora si podrá volver. Las columnas, desde aquí, imponen mucho más. No puede ver los huevos, solo las plataformas sobre las que se asientan las casas, en contrapicado. Aterrizar allí arriba ya no es una opción. Lo único que puede hacer es dejarse caer lentamente, planeando, subiendo un poco y bajando otro poco, como sea, atravesar el mar de nubes y esperar que la caída no sea muy larga. Ni muy doloroso el aterrizaje. Quizás incluso, si usa las alas con maña, pueda sobrevivir al impacto.


  Inclina el cuerpo hacia delante y lleva los hombros hacia atrás. Dirige la cabeza hacia las nubes, deseosa de vislumbrar de una vez por todas a qué distancia está el suelo. La masa blanca se aproxima a su cuerpo y ella cierra los ojos y la boca y aguanta la respiración, hasta que las nubes la rodean, la abrazan, la mecen durante un instante eterno.


  Dos segundos después abre los ojos: no hay más nubes, ya las ha dejado atrás. Sus lacrimales se inundan, el viento le escuece bajo los párpados. Su cara rompe el aire, sucio, denso, húmedo y de un mal olor áspero que lo inunda todo. Vuelve a tensar las alas para planear un poco y se estabiliza un segundo, pero cae, lenta, sigue cayendo. Enfoca la mirada: bajo su vuelo inseguro, unas extrañas formas cúbicas, desiguales y desordenadas se esparcen como meteoritos caídos. ¿Qué es eso? El ala izquierda se queja en un chasquido y Kala pierde el poco control que le quedaba sobre ese loco invento de Ter, baja a toda velocidad, no, no se lo puede permitir... ¡No quiere morir!


  Las extrañas construcciones se acercan y el hedor se vuelve más y más irrespirable. ¿Una ciudad? ¿Hay... gente ahí abajo? Entre la masa de formas cúbicas, divisa entonces algunas construcciones extensas y planas coronadas por tres tubos colosales, altísimos, de un marrón anaranjado, que exhalan humo negro. Trata una vez más de colocar sus brazos en horizontal para no matarse en la colisión, pero ambas alas se resisten. Sigue bajando, bajando, bajando, y acelerada hacia el terreno sucio y esos... edificios inmundos... ¡Se va a estrellar contra uno de ellos! ¿Es este el precio de su absurda aventura? Aprieta los dientes, grita y lo intenta por última vez, con todas sus fuerzas, estirar los brazos, ¡sí! Reduce la velocidad y traza una espiral en el aire. Sus ojos ya consiguen distinguir los detalles de los tejados de los edificios, dispuestos unos encima de otros. Siente cómo su sangre viaja hacia los brazos, las manos, las puntas de los dedos.


  Adivina una zona despejada donde quizás no choque contra nada... Nada más que el suelo. La gente debería apartarse en lugar que quedarse ahí mirando con esa cara de... ¿Cómo puede haber tanta? ¿De qué van vestidos?


  Bate las alas medio descolgadas y avanza hacia la explanada. Calcula que solo quedan unos diez metros. Empieza a soñar con la posibilidad de sobrevivir. Montículos de deshechos se extienden sobre la zona despejada. El ala izquierda chirría, cruje, se parte definitivamente, cae y deja desnudo el brazo de Kala, que, con el ala derecha extendida, se marea, grita, llora y suplica mientras su cuerpo rueda en el aire a pocos metros de un impacto inminente.


  Cierra los ojos. Vacía la mente y vive. Ahora. Aquí. «¿Dónde estás, Capitán?»


  Se estrella en un golpe seco contra algo duro que se desmorona bajo su cuerpo. El mundo desaparece en silencio de su mente.
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  EL ADMINISTRADOR QUERRÁ SABER

  QUIÉN HA CAÍDO DEL CIELO


  


  


  


  


  


  


  Todo está oscuro tras sus párpados cerrados.


  ¿Sigue viva?


  Le duele mucho la espalda. Mucho. Bien. Eso está bien. Significa que no está muerta. Su cuerpo se queja en silencio y, aunque apenas se puede mover, se alegra porque el escozor generalizado le recuerda que aún está en este mundo. De momento.


  Esta vez Domótica no le va a curar las heridas. Siente un agradable relax en el brazo izquierdo; posiblemente su traje ya le ha inoculado los calmantes, pero por lo visto no ha tenido ni para empezar, porque el resto de sus huesos aúlla sin descanso. Queda demostrado que estas ropas no están pensadas para suavizar el impacto en un cuerpo caído del cielo.


  Unos sonidos extraños le recuerdan que no ha caído en medio de un desierto: metales que chocan, gritos lejanos y algún paso que... ¿se acerca? Vuelve a temer por su vida. ¿Y si la atacan? No sabe nada de esta gente. Abre los ojos muy despacio, le escuecen horrores, hasta que un resquicio deja pasar un poco de luz.


  Tumbada, con el cuerpo ladeado y un brazo encima del otro, puede entrever el ala derecha, medio rota, pero bien sujeta. Intenta sin éxito estirar las extremidades: le duele todo —¡todo!— y solo consigue mover imperceptiblemente la punta de los dedos. Quiere gritar para pedir ayuda, pero la voz no le llega hasta la boca; y además, no está segura de que llamar la atención sea una buena idea. Palpa el paladar y la parte posterior de los dientes con la lengua; hay algo ahí con un sabor raro y una textura viscosa, algo a lo que, si tuviera que ponerle un nombre, llamaría «miedo».


  Tras la capa de nubes y humos, el sol la deslumbra por unos instantes. Le cuesta respirar, inspira a trompicones. Dirige los ojos hacia su cuerpo: el traje está ahora manchado de polvo y rasgado por diversos puntos; la sangre resalta sobre la textura de las pequeñas escamas blancas del tejido. Suspira. Piensa en su padre, en Jon, en cómo estará sufriendo ahora, convencido de que su hija ha muerto. Lo visualiza en su sofá amarillo, con la cabeza entre las manos, o despertando a Ter desesperado. Siente en su costado la superficie irregular. Confirma que se encuentra encima de una de esas montañas de desechos que ha visto al caer. Lo ha visto todo al caer. Todavía no puede creerse que haya algo medio civilizado aquí abajo, tan cerca del Nido, justo en la base de la quincena de gigantescas columnas blancas. Un aire caliente y denso tiñe el paisaje de marrones y grises y no le permite ver tanto como le gustaría, pero la envuelve y la hace sentirse algo así como abrazada. ¿Qué demonios es este lugar?


  Oye claramente el crujir del suelo, pasos que se acercan. No cree tener tiempo de esconderse. Ni tiempo ni fuerzas.


  —¿Dónde ha caído? ¿Veis algo? —La voz es femenina y estridente—. ¿No deberíamos informar al Administrador?


  —Sí, claro. Y llegar aquí cuando ya no quede nada que recoger. —Se trata de otra voz de mujer, irónica y más grave.


  Kala se sorprende de entenderlas. Que hablen su misma lengua le parece aún más surrealista que haber caído del cielo batiendo unas alas metálicas sin acabar.


  —Venga, rápido. —La tercera voz es de hombre—. Veamos si se trata de algo de valor. Se están acercando otros. ¿Por dónde ha caído?


  Las voces le llegan con nitidez. No están lejos y eso quiere decir que la pueden descubrir en cualquier momento. El sitio se va a llenar de gente enseguida, según entiende. ¡Y ella que pretendía huir de todo!


  Inclina el cuerpo a un lado con el arnés metálico aún atado a su tronco, muerde el dolor y continúa haciendo fuerza. Debe levantarse ya. No sabe nada de esta gente, de lo que es capaz, de lo que podrían llegar a hacerle si la cogiesen. Arrastra el brazo derecho, con el ala sujeta, por encima del izquierdo. Al cabo de unos segundos consigue ponerse boca abajo. Esa montaña de..., puag..., tiene un olor asqueroso. Oye cómo remueven algo metálico y supone que se trata de los pedazos del ala izquierda, que deben de haber caído poco antes que ella por allí cerca.


  De vez en cuando se animan entre ellos:


  —Mira, aquí hay otro trozo.


  Y siempre alguien responde:


  —Insisto: el Administrador querrá saber quién ha caído del cielo. Buscadlo.


  No, no, no. No pueden encontrarla. Su cuerpo magullado tiembla. Se arrastra como puede hacia la pendiente del montículo, no demasiado inclinado, alejándose de las voces. Se deja caer hasta quedarse sentada junto a la base, jadeando. El arnés pesa muchísimo y no va a recuperar las fuerzas de repente, eso está muy claro. Será imposible escapar si tiene que cargar con esa ala inútil que aún cuelga de su brazo derecho. Observa el mecanismo. Ahora le parece que hace una eternidad que se lo puso. ¿Y cuánto tiempo ha pasado, unos minutos? Quizás su padre esté todavía sacando medio cuerpo por la barandilla de la azotea, llamándola desesperado.


  Con dedos temblorosos coge una de las cintas enlazadas a las hebillas y tira con fuerza. Los brazos le duelen demasiado, pero ha sobrevivido y no va a caer ahora en manos de ese tal... Administrador. La hebilla hace un clic minúsculo y ella se relaja unos segundos. Así, hebilla a hebilla, se desabrocha el arnés mientras gestiona el poco aliento que le queda y empieza a sentirse algo menos atrapada en ese invento metálico que ya solo le recuerda la traición de Ter y de Beo.


  ¿Está loca? ¿Qué se creía? ¿Que surcaría el cielo azul hasta algún tipo de paraíso natural? «Isla Tortuga no existe», se dice a sí misma antes de sacudir la cabeza e intentar volver a ese montículo de... mierda.


  Deja el arnés y el ala derecha en el suelo y los cubre con lo que pilla, removiendo los deshechos con las manos. «Volveré a buscarte —promete en silencio a su arnés de una sola ala—, si es que sobrevivo.»


  «No te sabotees, Kala, vas a sobrevivir.»


  Tras intentar acompasar algo parecido a una respiración normal, Kala observa su alrededor. Sigue rodeada por el montón de porquería sobre el que ha caído y otros de distintas dimensiones pero iguales hedores. Busca una salida, pero no encuentra nada que le ofrezca una mínima opción.


  Se levanta. Protege con su mano izquierda las costillas inferiores, probablemente rotas, porque le molestan al respirar. Rodea despacio el montículo mientras su corazón late desbocado. Agazapada tras la pendiente irregular, entrevé a los tres listillos que siguen buscándola. Se percata de que la explanada está vallada con una reja oscura y medio rota. Y sí, desde aquí sí puede ver una gran abertura que sirve como puerta. En el camino hacia esa posible salida se interpone un extraño prisma rectangular metálico sostenido sobre cuatro gomas redondas y negras. Si echa a andar hacia él, la van a ver, seguro.


  —¿Habéis encontrado algo? —pregunta la mujer de voz grave.


  —Nada. Por aquí, nada todavía.


  —Tiene que andar cerca. Ha caído aquí mismo.


  Kala se apoya en los residuos. Busca desesperada algo que lanzar bien lejos, para distraerlos. Encuentra un tubo corto y plateado, cerrado por un lado, que puede coger con una sola mano. Tiene impresa una palabra extraña: «Tomate». De nuevo echa de menos los cartelitos del Otro Lado para entender y poner nombre a todo lo que la rodea. Vuelve a mirar al grupo, que sigue distraído. Lanza el objeto extraño por encima del montículo, en dirección opuesta a la abertura de la reja.


  —¿Qué ha sido eso? —pregunta la mujer de la voz estridente.


  Los tres se giran y, por fin, se alejan. Kala los pierde de vista. Es ahora o nunca.


  Empieza a arrastrar sus heridas hacia la construcción metálica rectangular, con una mano sobre el lado izquierdo del esternón. El dolor no le permite correr como desearía, pero avanza, sigue avanzando hacia la salida, y parece que nadie la ve.


  Llega hasta su objetivo. Suspira. No la han descubierto. Bien. Rodea la construcción, apoyándose en ella, hasta su otra cara, donde deja deslizarse su espalda contra el metal, sin llegar a sentarse en el suelo. Jadea unos segundos y enseguida se estira para echar un vistazo al interior a través de un ventanuco sucio y agrietado que le ofrece la puerta mal cerrada. Poca cosa: una mesa extraña, porque tiene patas, y una cama que parece anclada a la moqueta. Sobre la cama descansa un abrigo peludo que debe de oler a muerto. ¿Una casa sin forma de huevo? Le encantaría detenerse a observar los detalles de este nuevo... mundo, pero ahora debe ocuparse de algo mucho más urgente: escapar. No sabe de dónde ni de quién, no entiende por qué ni hacia dónde, pero su espíritu de supervivencia le dicta que debe desaparecer lo más rápido posible.


  Arrastra su espalda hacia un lado por la superficie metálica hasta llegar a un extremo, asoma la cabeza y observa. En la abertura de la verja se ha formado ya un grupo de gente muy rara, gente que empuja, que grita, que levanta los brazos y que entra, sin duda, a buscarla. No sabe si para robarle, secuestrarla, o solo hacerle preguntas y ayudarla —lo duda mucho—, ¿quizás para matarla?


  Es mejor que eche a correr.


  Sin pensárselo dos veces, a pesar de sus costillas doloridas, abre la puerta metálica de la caseta, sube un peldaño, estira el brazo y arrastra hacia sí el abrigo mugriento. Estupendo, tiene capucha. De nuevo fuera, mientras se esfuerza por no ser vista, mete un brazo y luego el otro por las mangas, evitando gritar de dolor. Hace un calor infernal, pero necesita ocultar su aspecto.


  Los tres espabilados que iniciaron su búsqueda se acercan ahora al tumulto que acaba de entrar y los puede examinar mejor: vale, no visten de gala, pero desde luego hay una diferencia considerable respecto a las ropas andrajosas de los demás.


  —¡No podéis entrar aquí! —impone la mujer de voz grave.


  —¡Venga ya! ¡Todos hemos visto lo que ha caído del cielo! ¿Era un Búho? Queremos verlo.


  —¡Salid de aquí! ¡No hemos encontrado nada todavía!


  —Eso lo vamos a comprobar ahora mismo. ¡No vamos a irnos con las manos vacías!


  Kala percibe una tensión creciente en las voces y se cubre la cabeza con la capucha. Por lo poco que ha visto ya puede asegurar que su pelo —rojo, brillante y cortado en una horizontal perfecta por encima de los hombros— no va a pasar desapercibido por aquí. Tal y como sospechaba, la capucha huele a podredumbre, ¡buaj!


  El descampado se va llenando de individuos sucios, amenazantes, vestidos con harapos: túnicas negras, grises y marrones hasta los tobillos, camisetas demasiado abiertas por el cuello, pantalones raídos. Le recuerda a las vestimentas que vio —en realidad, a lo que ha visto hoy mismo— en el Otro Lado, en Voodun. ¿Ha cruzado de nuevo, quizás, sin darse cuenta? No, eso no tiene ningún sentido. ¿Quizás se ha espachurrado contra el suelo y lo único que han podido salvar es su mente?


  En su cabeza retumba el vozarrón del Capitán Reeb: «No pienses más, Kala».


  Lo que ve, oye y siente es real. La sensación es distinta a la que experimentó en el Otro Lado. Aquí su cuerpo pesa, su rodilla sangra, sus costillas duelen. Puede jurar que esto sí es dolor.


  Ha volado. Ha caído. Y ha sobrevivido. De momento sigue viva, sí. Así que nada de otroslados. Nada de eso. Tiene que seguir luchando por su vida.


  La explanada sigue llenándose de gente que muestra sus dientes sucios y gruñe, rodeando al grupo de tres que la ha buscado desde el principio.


  —El Administrador sabrá de esto, os lo advierto. Largaos ya.


  —¿Y qué es lo que le vais a decir exactamente?


  Kala aprovecha que están tan concentrados en pedir explicaciones y se escabulle hacia la verja, despacio y con la mano pegada al pecho; eso no consigue disminuir el dolor, pero la ayuda a sentir sostén. Todos están tan preocupados en ver quién ha caído del cielo que nadie la mira. Ella se va abriendo camino entre la gente; se funde entre los que, aburridos, desisten y se alejan.


  Por fin, sale a una calle ancha, mucho más ancha que cualquier avenida del Nido. La abarrotan vehículos que echan humo por un tubo trasero. En su deslizamiento a un palmo del suelo, irregular y pedregoso, emiten un sonido como de garganta enferma. Nada de silenciosos y redondeados cochecitos blancos. De tonos arenosos, no hay dos iguales; formas diferentes abrasadas por el sol se asemejan entre sí por un techo acabado en una cúspide inútil. Dentro de cada vehículo, el conductor se agarra a una rueda más pequeña que la del Barco, pero que, supone, cumple la misma función que el timón. Kala avanza con dificultad entre los peatones, a contracorriente, y nadie la mira. La mayoría fija la vista al frente, buscando lo que sea que haya caído del Nido, y se queja de que no consigue ver nada. Mientras tanto, los conductores golpean los pequeños y extraños timones con impotencia.


  Un silbido lejano, semejante al del cuerno horrisonante de Reeb, sube hacia las nubes, turbias y sombrías. Al oírlo, la gente se acelera, se agolpa, se separa, corre, busca, huye y empuja a Kala, que se pega a la pared e insiste en avanzar en sentido contrario a la masa. ¿No debería quizás dejar de intentar pasar inadvertida?


  Está a punto de sumarse a la corriente de personas que se empujan y se amontonan cuando alguien la coge del brazo.


  —Y tú, ¿de dónde sales?


  La voz la sorprende. Kala encuentra ante sí una cara femenina pálida, poblada de arrugas y con un pañuelo que le cubre el pelo gris. No responde. Se ha quedado muda. Sacude el brazo para soltarse de la garra. La mujer levanta una ceja y la deja ir.


  —Alguien debería mirarte esas heridas, niña.


  Kala sigue avanzando sin girar la vista atrás. No. Lo único que necesita es un espacio —y un tiempo— para pensar en cómo salir de aquí. Toma una calle perpendicular, algo más estrecha. Cada vez son más las caras que se giran a mirarla y las personas se le acercan con interés —no sabe con qué intenciones—. Ella intenta abrirse paso mientras el río de gente se estrecha y se estrecha más y más.


  Sobre el ruido gris de los vehículos, se impone de nuevo el silbido de una sirena ensordecedora, ahora más cercana, seguida de un martilleo monótono, como de múltiples pasos que se acercan golpeando las calles, todos a una. ¿Es todo esto culpa suya? ¡Qué horror! Una nube de polvo creciente se divisa ya sobre los terrados de los edificios.


  —¡Las Águilas! ¡Ya llegan!


  La multitud grita, protege a los niños entre los brazos, corre o se queda paralizada, se empuja o se aparta, avanza o recula y, quizás, se olvida de Kala. ¿Pero qué está pasando? ¿Es esto el infierno?


  El caos. El miedo impreso en los ojos de la gente.


  No puede más. No entiende nada.


  El dolor en las costillas. La sangre reseca bajo su traje acobardado.


  Es solo un sueño, ¿verdad?, un sueño muy feo.


  El mundo, que gira en espiral. Y el negro.


  ¿La muerte, por fin?


  El negro. El negro lo inunda todo y Kala siente el suelo golpeando la parte posterior de su cráneo.


  


  


  La despierta la bofetada de una mano menuda, pero seca y fuerte, en su mejilla izquierda.


  —¡Eh! ¡Tú! ¡Espabila! —Una voz infantil susurra a gritos.


  La mano vuelve a su tobillo izquierdo. Alguien la arrastra por el terreno irregular tirando de ella por los pies. La capucha impide que su pelo y su cuero cabelludo se esparzan a tiras sobre la calle. ¡Le va a estallar el cerebro! Consigue acercar las manos a los ojos y se los restriega con los puños del abrigo inmundo. Las costillas rotas le queman bajo la piel y respira a pequeños golpes de aliento.


  Estrena la mirada, esperando que todo lo anterior, todo lo vivido desde que despertó en su butaca de conexión, en su habitación blanca y pulcra, sea una pesadilla. Pero no. Ante sus ojos, el cuerpo larguirucho de un niño se esfuerza por arrastrarla lentamente. Kala sacude las piernas, pero no consigue deshacerse de las manos que las sujetan.


  —Pero ¿qué haces, enano?


  —Salvarte la vida, listilla. —Se ríe.


  —Puedo arreglármelas sola. Suéltame.


  El niño deja caer de golpe los pies de Kala. Las rodillas se le resienten. A lo mejor no está tan claro que vaya a poder con todo este embrollo ella solita. El chico se ha cruzado de brazos y la mira con sus ojazos de un azul clarísimo. Al sonreír, muestra el hueco que ha dejado al romperse un diente de los de arriba.


  Ella intenta incorporarse, apoya los codos en el suelo. Parece que están en un callejón al que la claridad y la limpieza abandonaron hace mucho. Suspira.


  —¿Por qué me ayudas?


  La pregunta se queda allí, tendida en el hilo invisible que los une a ambos.


  Un animal gris, peludo y pequeño pasa veloz al lado de Kala, emitiendo grititos agudos. El niño, rápido de reflejos, le pisa la larga cola, lo levanta pellizcándole la nuca y se lo mete en un bolsillo del pantalón, que le queda enorme. Ante la cara de asco de Kala, le aclara sin perder la sonrisa:


  —No te creas. Aunque en el Nido no lo sepáis, una rata bien tostada está bastante buena. —Después se limpia el sudor con el cuello sucio de la camiseta, que debió de ser blanca cuando su primer dueño la compró—. Puedes... —Mientras se acaricia con una mano el cortísimo pelo rubio, señala con la otra un hueco estrecho entre dos barriles oxidados—. Puedes meterte... ¡ahí! Y yo me largo de aquí. Las Águilas te andan buscando y los demás debemos quitarnos de en medio.


  Kala asiente con la cabeza. Tiene una cascada de preguntas en la punta de la lengua, pero los pulmones no le conceden el aire necesario. El dolor la inmoviliza. Frunce el ceño mientras el chico desaparece. Cuando se da cuenta de que no le ha dado las gracias y de que no sabe su nombre, la sombra flacucha ya la ha abandonado a su suerte.


  Mierda. Se había acostumbrado rápido a esa compañía irreverente. No quiere estar sola. Sola, cuesta más digerir el miedo.


  A lo lejos, el paso acompasado de esas temidas Águilas sigue torturando el terreno. Por la boca del callejón, entrevé gente huyendo de un castigo por lo que probablemente se considere «querer saber demasiado».


  Intentando no soltar ni un solo gemido, Kala arrastra su cuerpo hasta el escondite que le ha propuesto el niño, entre los barriles. Apoya la espalda en la pared y se repite su «No pienses más, Kala, no pienses más, Kala...».


  Así, sola y encogida al fondo de un callejón, Kala sigue cantándose su oración, en un susurro, hasta que se olvida de dónde está, de cómo ha llegado hasta allí, del enfado con Beo y con Ter, del vacío que ha dejado en el corazón de su padre, del dolor que se le clava en la respiración, del miedo paralizante y de todos los signos de interrogación que, como forjados en metal líquido, golpean sus sienes.
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  LA ÚNICA


  


  


  


  


  


  


  Un vacío le araña el estómago, que ruge y vibra pidiendo comida, en una sensación desconocida. Le vienen a la cabeza los espaguetis carbonara que le preparó Ter no hace tantas horas; incluso le encantaría comer esa masa asquerosa que le sirven en casa los robots de cocina tres veces al día. Tiene que comer algo pronto si no quiere debilitarse del todo. La espalda, pegada a la pared entre los barriles, se pliega y le clava las costillas rotas en el estómago. Una espiral de malos olores sube desde el suelo hasta su nariz, se cuela en su cabeza e impregna su miedo latente.

OEBPS/Misc/page-template.xpgt
 

   

     
	 
    

     
	 
    

     
	 
    

     
         
             
             
             
        
    

  
 




OEBPS/Images/y.png
e





OEBPS/Images/cover.jpg
LA ESFERA II

LAS ALAS
DE ICARO

MURIEL ROGERS
n e‘“ |






OEBPS/Images/b.png





OEBPS/Images/pl.png
PlanetadeLibros.com





OEBPS/Images/f.png





OEBPS/Images/t.png





OEBPS/Images/p.png





